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Gracias a .la invitación que me hizo la Corpora­
dón de Promoción Universitaria (Cl"U) con sede en 
Santiago de Chile, . pude participar en las jo1;11adas del 
seminario latinoamericano 1975, celebrado en \Tiña del 
Mar, recientemente, sobre el tema "La Universidad La­
tinoamericana en la década del 00". En dicha oportu·­
nidad analizarnos diversos aspectos de la realidad uni­
versitaria de nuestros países, llegando a conclusiones va­
liosas que pienso comentar, iiesde estas mismas colum-· 
nas, más . adelarite. Por lo pronto sólo quiero destacar 
dos de ellas: una relativa al financiamiento de las uni­
versidades mediante el sistema de un Consejo Na­
cional de Universida;des, pues en todos J.oF países don­
de funci-0na se ha cQnstjl.tado que conduce .fatalmente a 
una pérdida de ~a áutonomia universitaria, ya que el 
Estado fiscaliza de algún modo su inversión e interfie­
re en la marclia de .la vida universitaria p0r medio de 
su representación en el' Consejo; la otra conclusión se 
relaciona con el modélo' de universidad que tiende a con­
figurarse ·en la i:egión;·'se trata ·de .un modelo .interme­

·dio entre el Dá.poleóniCo'profesionalizante y ·el humbold­
tiano, más inclinado a· la investigación pura. Posible­
mente el próximo seminario del CPU tratará de profun­
dizar en el análisis de: estos temas de tanta trascen­
dencia para el futuro de la vida universitaria latinoame-
ricana. " -' · 

LA SITUACION POLITICA EN anu: 
lli'.ncontrándGme· en C~le era imposible que no me 

interesara por constatar la realidad social, económica 
y política del país •. ..Por e¡¡ta razón, tan pronto como ternli­
né mis colllProm.isos en yi.ña <J,el Mar, me trasladé a San-

. tia¡o,, donde por eJp¡i.cio, de vaiiios aías hicecdiversas obser­
vaciones; Ofrezco el res.ultado de -las mismas a todas 
'aquellas .personas que, :por :uno u @tro- motivo, estén 
Interesadas en conocer •. de una manera objetiva, la 
realidad chilena, tal como he podi,do verla y enjui-
ciarla. · 

, 'La ciudad ·~ Santiago o:frec'e; -a prtmera v~sta, un 
ambiente de vida normal; las ¡entes van y vienen a 
sus quehaceres, son amables y en la exterior no dejan 
ver niD,gún tipo de td:eaajuste emocicmal que evidencie 
una situación .crítica. Pero a poco andar tropieza uno 
con la pQlicia rniUtar. por las calles o se la encuelt1.ra· 
apostáü ~tratégicarnente en tcmoa los edificios ·de :im•· 

portancia. En parteS:4.;;t',.)g' ~te rehúye tratar el 
tema político y do lo ~ toma precauciones y 
conversa en voz j• · • ueda la impresión de 
que la policía todo abi! itrola: controla la pren-
sa, la radio, la telev1s1 , la correspondencia, el mo­
vimiento de las personas, tanto dentro como :fuera del 

·país e impide todo tipo de actividad política .. ·A partir 
de la una Gie .la madrugada nadie puede. circular, a 
riesgo de su. vida. Conversé con taxista3, 'obreNs, 
empleados , de comercio, mujeres humildes, p!'ofe¡;iona­
les y empleados públicos; la primera vez noté que to­
dos ·se mostraban conformes con el sistema. Hay orden 
~me decían- paz; se puede trabajar y aunque todo 
est!Í car0, ·hay de todo y. no hay .que hacer colas; ado­
más, los . muc'hachos estudian y no están pensando en 
política; los trabajadores · tampoco se pasan el tiempo 
organizando 'º haciendo hüelgas como· en tiempos de Ja 
Unida<i Popular. 

Esta era Ja respuesta calculada, sob~e todo en per­
sonas mayores de cuarenta ' años. Los jóvenes, en cam­
bio, con un sentido rmás crítico, pero siempre con a~­
gún temor, presentaban la situación como desmejorada 
y sin esperanzas de solución: la vida muy cara, no hay 
trabajo, el .gobierno no lGgra conseguir empréstitos, 
los· ptecios tj_e las materias primas por los suelos, l.ll 
represión militar cada día más dura y, en .general, ta 
crítica de que el gobierno .. es incapaz . para sacar ade­
lante al país . de la crisís .actual. Pude notar que 
los niños y los mendigos han aparecido en las <'alles, 

'cosa que antes no se _obse11vaba, así ,como gr.an núme­
ro de prostitutas que trabajan con la colaboración ele 
los empleados de los hoteles, lo que tampoco se veía 
antes. al menos en forma ·tan descarada, todo lo cual 
muestra al vivo una situación económica, a nivel na­
cional, sumaniente grave. 

Estas ohservaciones mías pedrían parecef s1¡_perfi­
ciales, ~ro he podido confirmar que no estoy tan lejos 
de la verdad, cuando la revista Mensaje, No. 244, Nov. 
1975, en su crónica relativa a la IV semana social <ie 
Chile, proporciona los siguientes datos, .tomados del de-o. 
sarrollo del tema "La pobreza en Chile": 

"Hay actualmente en Chile casi 2 millones de con­
ciudad<UJ.Gs (l.300.000 en zonas urbanas y 620.000 .en 
zonas rurales), o .sea un 21 por ciento de su pobladón, 
que están en extrema pobreza. Un 80 por ciento de 
ellbs están en los ·sectores de la agricultura, · 1a ai'tesanía 
y lQs se1·vicios. La mayoria la integran obreros con 
dependencia estable de trabajo, que no gozan de pr.;:.. 
visió~ so~ial. En el campo son sobre todo peque1l.os 
p1'op1etanos y trabajadores de temporada. 

El problema de la pobreza extrema tiene ciertas 
característieas que lo han hecho inalcanzable por las 
políticas económicas corrientes. 

Se trata de un problema ¡-lobal: son pobres, mar-
ginados, desde todo punto de vista". _ · 

Sobre la situación política mis observaciones me han 
convencido de que, en primer lugar, en los dos años que 
lleva la .ihmta Militar, su propaganda ha logrado des­
preocupar a la juventud casi totalmente de las inquie­
tudes p0liticas. En la actualidad los jóvenes casi no. 
coµ,oce,p. los nombres de los líderes politicc;s. La per­
secución política se ha incrementado y se incrementará 

-más en los próximos meses. Hoy se persigue a la. De­
mocracia Cristiana, lo que no se hacía al principio 
porque el .gopi,erno militar teme que ella pueda agru~ 
par ios partidos dispersos y formar un frente de opo­
sición nacíoaal: 

_. h, cua11.to al tr iunfo . futuro .di; la oposición, ;se 
'i 

piensa que éste sólo debe dar~e en virtud de una 
gestación interna y nunca en virtud de la acción aar 
fuer?Jls de carácter internacional. En el caso con­
creto de los Estados Unidos de América, es obvio 

• que a este país sólo le conviene un sistema político 
anticomunista y reaccionario, por lo que no va a favo­
recer un movimiento socialista de ningún tipo, por de­
mocrático y humanitario que sea. Por otra parte, el 
presidente Ford tampoco ayudará a Pinochet para no 
oponerse al sentimiento popular norteamericano, lo qLte 
perjudicaría su campaña presidencial. 

Es un hecho que el gobierno de la Junta Militar 
se consolida cada día más, si no es que lo está ya; pQll" 
ningún lado se observa un agrietamiento del .. sistema o 
del gobierno. Se está llevando a cabo un adof"trinamien­
to político de los militares de baja graduación qué, cw 
el correr del tiempo, hará ·que . recrudezca aún mál, 
si cabe, el anticomunismo de los militares. . 

Uno de -los aspectos más negativos del ,sistema es 
el que se refiere a la falta de una ley que reglamente, 
en forma completa, la libertad de expresión. Sólo nJi 
se podrían evitar los ataques sistemáticos del gobier'uo 
a la -expresión escrita y hablada, ataques que han 
llevado a la clausura, vadas veces, de Radio Balmaceda 
y ahora de la revista "Política y Espíritu~', que 'Pir111& 
Jaime Castillo, de amplia circuiaeión y de ind'5c,uUbie 
prestigió internaciona~. sobre toao en el ámbito 'de Ja 

. lengua española. Por otra 'parte, es UJ;J. ·hecho que 'oo. 
Chi,le hoy no existe. libertad acadéJJlica, pues las. uni­
versidades están inter:venidas en todos sus niveles. . . ' ' 

C<imo me había propuesto visitar a mi· distinguido 
amigo, el ex presidente Eduardo Frei; . para o'Q8e­
q uiar le algunos de mis libros, le solicité uria entrevista 
en· sus oficinas en la calle Nueva York. Muy amable­
mente me recibió y charlamos por espacio de ,una hora. 
Mostró mucho interés por la vida polltica e intelectual 
de Costa Rica. Después de intercambiar nuestros libr°', 
le formulé algunas preguntas relativas a 'la marcha de 
la democracia vcristiana en América, 1' me contestó 
que él. considera necesario seguir las pautas señal&das 
por el. filcísofo .Jacques Maritain, pero a la vez cree que 
es necesario llevar a cabo una gran revisión de todo 
lo pensado y actuado a fin de •replantear 1a problemá­
tica de los partidos a la luz de aquella filosofía y del 
comunitarisrno. En cuanto a la elaboración de un pen­
samiento político fatínoamericano, S(!ñala Frei, .el aporte 
de los sociólogos brasileños, los trabajos 'del grup-o CQ· 
lombiano que dirige el ex presidente Lleras Restrépo 
y la:¡; conclusiones de numerosos· seminarios- realizad<IS 
en Chile, antes de. la caída de Allende, 

También hice ·una visita a Jaime Castillo para obse­
qúiarle un libro mío y, a la vez; suscribirme a la re\tis­
ta "Política y Espíritu", -pues hasta -hoy n1:1nca he podi­
do hacerlo desde aquí, por fallas en la correspondencia 
con aquel país. Conversaba con él cuando llegaron dos 
comisarios con la orden de cierre de los locales y de la 
revista. Su posición es la de que es necesario efectuar 
un mayor diálogo entre Jos pa1iidos ,!iemocristianos cie 
Latinoamérica para buscar un modelct que ga'l'al!ltiee la 
justicia y la libertad y que pueda llevar adelante las 
¡¡ostulados. del humanismo cristiano. . . 

Don· Jaime Castillo es un verdadero' ribanderado ele 
los derechos humanos; como jurista, cree en el derecha 
y co.mo cristiano en la dignidad de la persoJ)Jl huma­

' na. ·Conociendo . su lucha por estos }l)rincipios y per 
-estos derechos, es imposible aceptar la calificación ~ 
• 2obieí:no militar, sobre la que se basa la acwiación,'' de 
que es un colaborador de los miristas. Jaime Castillo, 
hay que ,proclamarlo muy alto, es un apóstol de _. lH 
de1~cbos ele la per"Sona humana, sin más; pero estas 
cosas no las entiende.Ll ,o no las quieren entend,r l•s 
milital'es que hoy :gbbiernan en' Chile. · 
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